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Selección precisa
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11 A A o  T r i u n f a l

La Junta Técnica dcl E s taco , prom ulgó recien­
tem ente u n a  sab ía  d isposición—claro  exponente 
de los nobles ideales que le an im an—encam inada 
a elevar el nivel m oral y cu ltural del pueblo, que 
no puede se r  m ás acertada-

No b as tab a  el m ejoram iento  social del campo, 
en lo  m aterial, con  ser m ucho, sino  que se preci­
sab a  la  dignificación por medio del alim ento espi­
ritual, no  m enos in teresan te  que aquel.

Y a  ello tiende la O rden del 16 de Septiem bre, 
no  só lo  prohibiendo la circulación de lib ros con 
determ inada tendencia, sino  re tiran d o  de donde 
se hallen , aquellos que puedan  re su lta r  nocivos a 
la  sociedad.

Y ciertam ente que las  Com isiones encargadas 
de tan  noble lab o r, tienen ante sí m ateria abun­
dan te  de traba jo , ya  que duran te  cinco añ o s con­
secutivos sólo  se preocupó la  república en sem­
b ra r  el mal a  voleo, esparciendo  p o r kioscos y bi­
bliotecas esco lares la bazofia m ás inm unda que 
podía producir la  b ab a  de los pseudoescrito res, a 
sueldo de los m alvados.

Los Llopis y M arcelinos y dem ás funestos se­
cuaces de esa  in telectualidad  tan  cínica como m e­
diocre, tan  pedante como ig n ara  que m angoneó 
el M inisterio de C ultura, se h a r ta ro n  a  cam bio de 
fabu losas gananc ias ob ten idas del E stado , de di­
fundir por to d as p artes unos libelos envenenado­
res, en los que, si n i la  Ciencia ni el Arte se m a­
nifiestan, y la  H istoria se falsea y mixtifica, b r i­
llan  en su lugar las  procacidades y m en tiras de 
carác ter m ás absu rdo  y tendencioso.

Escuela pública de n iñas conocem os en pueblo 
de esta  provincia, que fué regen tada  por dignísi­
m a y culta titu lar, que se avergonzaba de que en 
s u  biblioteca no  figurase una so la  o b ra  que pu­
d ie ra  en tregar con libertad  a  sus alum nas: unas, 
por se r  del todo  im propias de la  edad  escolar; 
o tra s , por la  sa r ta  de e rro res de to d as c lases que 
contienen, y  las  m ás, por ia  especie sec ta ria  que 
f l u y e  de sus páginas, to d as son m erecedoras sin 
excepción, de alim entar el fuego vengador cuyas

llam as purifiquen ta n ta  infam ia convirtiendo en 
pavesas que el viento a rra s tre , el veneno y la* 
falsedades que sus au to res  desaprensivos p re ten­
d ieron  divulgar.

Y la  cosecha de ta l siem bra, no  ha  podido ser 
m ás trág ica  y aleccionadora. Preciso es pues, 
que con m ano d u ra  se acaben p a ra  siem pre los 
escritos pornográficos que envenenan el alm a: 
que e sa s  colecciones que se  publican con el pre­
tex to  de u n a  falsa ciencia m edica, desaparezcan: 
que se inutilicen los que contengan ideas subver­
sivas o de p ropaganda  sospechosa, to d o s los cua­
les, adem ás de ser perfectam ente inútiles, deg ra­
dan  los sentim ientos que tan to  hay  que elevar, 
den ig rando  a quienes con ta les  libelos com ercian 
po r ser re la jad o res  de los fundam entos m ás só li­
dos de la  sociedad.

La educación de los sentim ientos nobles y deli­
cados, cuan to  tienda a e levar el nivel cu ltural y 
artístico  del pueblo, depu rar su buen gusto  y en a l­
tecer el a lto  significado nacional, tan  deprim ido 
y m enospreciado, debe ser o b ra  prim ordial que 
se an teponga  a  to d a  o tra  labo r. Por fortuna 
n u estra  L iteratura , n u estra  H istoria, nu estras  
g randezas, ofrecen vastísim o cam po de acción y 
de buen gusto, desconocido totalm ente por los 
pedantes políticos del quinquenio republicano- 
raarx ista  y proporcionan  m ateria l abundan te  y 
escogido p a ra  a tender a to d as las exigencias del 
espíritu , que es preciso cultivar y o rien ta r po r de­
rro te ro s  m ás sen sa tos, de lo s  que h as ta  de aho ra

LUIS MUR

I I I  IC Í IU ItE
L a  O rden  Im p eria l 
de las  F le ch a s  Ro jas

En el a lb o rear de este m es de O ctubre, que es 
m es clásico de la  H ispanidad, el C audillo del 
Im perio, por gesto  so b eran o  de su  vo luntad , creó 
la  O rden im perial de la s  F lechas Rojas. E l signo

Ayuntamiento de Madrid



de la  U nidad de E spaña, inseparab le  de la  divisa 
«Tanto m onta» de los Reyes C atólicos artífices 
de la  g ran d eza  h ispana del Siglo de O ro, viene a 
quedar consagrado , con tiinures del m ás alto  
honor, como sím bolo de la g ran  C ruzada que lu ­
cha la P a tria  con tra  la felonía universal de hom ­
bres y doctrinas am algam ados p a ra  destru ir los 
fundam entos de nuestra  nacionalidad.

La aparición  de las  O rdenes m ilitares, apoya­
d a s  y san tificadas po r la Iglesia, tuvo como obje­
to  luchar y oponerse con tra  las  tropelías e in i­
qu idades feudales, sacrificándolo todo a  los sen ­
tim ientos del h o n o r y ia lealtad , y oponiendo la' 
justic ia  a l escarnio  y a l desafuero. A m edida 
que los tiem pos fueron perfeccionando las  insti­
tuciones caballerescas, creóse un ideal de perfec­
ción m oral, social y m ilitar, que era  el mismo es­
p íritu  que an im aba a  los caballeros en sus em­
presas.

Y hoy, cuando E sp añ a , en  sublim e a rranque  
de su Tradición, se opone a la  barbarie  ilu strad a  
que in ten ta  so juzgar a l mundo, y, a l grito  de 
«Dios lo quiere», llam ó a C ruzada a  su s  hijos, el 
signo dcl yugo y las  F lechas fué levan tado  como 
láb a ro  victorioso y enlace de la E sp añ a  actual 
con la E sp añ a  dcl Imperio.

La g u erra  sigue su  curso victorioso p a ra  las  
arm as de los cruzados. R esuenan po r el m undo 
los ecos de las h azañ as que, bajo  las flechas y el 
yugo, rea lizan  los hom bres de E spaña con tra  la 
iniquidad y la  tiran ía  que, su  color de reivindi­
caciones sociales, asp ira  a  la  dom inación un iver­
sa l y sojuzgar a l mundo.

G an ad a  la  ba ta lla , que se h a  de g anar, porque 
el Bien y la  V erdad salen  siem pre triunfantes 
sobre  el M al y las  Tinieblas, no ha  de quedar 
en terrado  en los cam pos de la lucha ei espíritu  
caballeroso  de n u estro s E jércitos. La re taguard ia , 
que tam bién hace C ruzada p reparando  el porve­
nir, m antiene los ideales de perfección m oral, so ­
cial y m ilitar a  que hem os de llegar cu lo' futuro.

Y eso significa la  nueva O rden Im perial de las 
F lechas Rojas. C ontinuidad, en  la H istoria, de la 
Tradición, limpia y  pura  de E spaña, y afirm ación 
solem ne de que su s h istóricos valores h an  de te ­
n er consistencia p o r la consolidación de los rum ­
bos de g randeza  a  que nos conducen los nobles 
im pulsos de redención  y regeneración  individua­
les  y colectivas que in sp iran  la  lucha presente.

SURIO

G rao  d ia  p a ra  Dosotros
«Franco, ha  re sca tad o  de la  zona ro ja  a  nu es­

tro  cam arad a  F ernández  Cuesta, que en la  actua­
lidad  se encuentra  en Burgos.»

Las g ran d es no ticias se condensan siem pre en 
pocas p alab ras; por eso llega a mí en es ta  forma 
tan  concisa. N ada de cómo, cuándo  y po r dónde 
vino, eso no  in teresa; lo esencial es que Raim un­
do  es tá  en tre  noso tros.

iQué de recuerdos trae  a mi m em oria tu p re ­
sencial El m ejor de todos ellos ei de aquel día 
en que Ies decías a  los obreros: «ni d ioses, ni e s ­
clavos, solam ente españoles»; no  te oyeron, no  
te quisieron escuchar, estaban  obcecados, enve­
nen ad o s p o r la  «baba» que constantem ente ver­
tían  so b re  ellos escrito res y o radores de aquellas 
organizaciones obreras, Hoy, cuando les vuel­
vas a decir que solam ente van a  ser españoles 
con todo  lo  que esta  pa lab ra  encierra de hom ­
bres  dignos y lib res en un E stad o  to ta litario , sí 
que te o irán ; la  sangre vertida en las  trincheras 
les ha  lavado  el b a rro  que les tap ab a  los ojos, 
y a j ver la form a de ac tu a r de la Falange, a ella 
dirigen su atención; h an  resu ltado  ciertas las  p a ­
lab ra s  de aquel o tro  g ran  hom bre de la  Falange

que decía que por los tiro s  em piezan a com pren­
derse los hombres-

G ran  día p a ra  n oso tros, la Falange, el de tu 
llegada, m ás grande todavía si no  ex istiera  la 
ausencia  p reñada  de do lo ro sas  incertidurabres 
de El. U nos d ías nos parece que es el yugo aquel 
lucero que palpita  en el cielo, o íro s  creem os que 
es la suya aquella figura altiva y arrogan te  que 
se ve tra s  la reja de una cárcel en la c o s ta  le­
van tina.

Q uiera  Dios que p a ra  m ayor g randeza de nues­
tra  E spaña, en un d ía  no muy lejano podam os 
decir de José A ntonio lo que ah o ra  decimos de 
E 'ernández Cuesta.

De P rensa y  Propaganda
A. BETES

R I N C I P I O S
H a sido  siem pre n u estro  criterio  escrib ir bien 

docum entados y sobre base  segura, que h ag a  im­
posible rechazar n u estra  argum entación; no  va­
m os a  a p a rta rn o s  de ese cam ino en la  ú ltim a fase 
del trabajo .

Principio fundam ental de la  secta es la  perver­
sión  y corrupción de la  mujer p a ra  «herir a  la 
Iglesia en su corazón»; ya  no ignoram os que la 
m asonería  considera a la  m ujer com o su «palan­
ca de Arquimedes».

A hora  verem os cómo la  infame secta no  h a  ol- 
■vidado ni el m ás pequeño detalle p a ra  poner en 
p ráctica  h a s ta  el últim o rincón del m undo su  p rin­
cipio co rrup to r, y  por consecuencia los estragos 
que h a rá  en la sociedad.

Sabem os; 1.° En las logias cuentan c o n la s / t -  
¡ósofas y las volubles.

2.° F uera  de las  logias cuenta con sus ten tácu­
los, como el socialism o, que ya  hem os visto  cómo 
tra b a ja  en la perdición de la mujer.

Y 3.° N os falta  saber, que a donde no llegan 
la s  logias, ni el socialism o, llega la M oda  de in­
fluencia un iversal y funestísim a en la  sociedad; y 
siendo como son  la s m odas  im posición m asóni­
ca, com o hem os de ver, ya no  queda ni un rincón 
libre donde la m asonería  no  ponga en práctica su 
principio fundam ental de perversión.

En todos los g rados m asónicos cam pea el mis­
mo esp íritu  de volver a aquel estado  im aginario 
de n atura leza  prim itiva  que satisface to d o s los 
in stin to s de la  bestia  y en el que se desconoce to ­
da  som bra de au to ridad . «El p lacer, dide el im­
pío V oltaire en su  poema, es el objeto, el deber y 
el fin de todos los seres racionales.»

P o r eso el propio Voltaire y R ouseau en mil 
pasajes, W eishaupt, toda  la canalla , en fin, judío- 
m asónica, prefiere el es tad o  salvaje al de civiliza­
ción, corao m ás conforme aquel a  ese es tad o  pri- . 
m itivo po r ellos im aginado, donde la libertad  y  
la  igna/dacforig inalesconservan su  pureza y vigor.

Pues bien, a  lo nuestro : nadie pod rá  negarm e 
que vivíam os (y se vive aún) en un  p lano  in d in a ­
do de crudo realism o  tan  pendiente que nos lle­
vaba  sin rem edio alguno a ese estado prim itivo  
judío-m asónico, donde n o  vive m ás que la bestia; 
y  de ello se h an  visto ya  cuadros reales, por ejem­
plo, en las  playas.

¿Quién ha sido  el principal instrum ento  para 
Hegar a ese rea lism o crudo  sino la  m ujer con las 
libertades que se ha  tom ado, con su  porte y acti­
tudes, con sus m aneras de presen tarse  y exhibir­
se, con la M oda  en una palabra , de la  que se ha 
hecho esclava y le ha  hecho perder su  verdadero  
y encan tado r feminismo, p a ra  declinar en  o tro  
frívolo y sensual?
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Pues ya  podem os saca r la  consecuencia; quien 
quiere el fin, quiere los m edios que a él conducen; 
si las  m odas  son  m edios p a ra  ese cuadro  rea lista , 
asp iración  ¡udio-niasóníca, la s  m odas  son  im posi­
ción suya; lo verem os claram ente en el artículo 
que sigue.

Hoy concluirem os nuestro  artículo con unos 
testim onios de esa gente podrida  que dicen sin 
rodeo  cómo quieren a  la m ujer y qué papel h a  de 
rep resen ta r en ese cuadro realista , a l que se va 
directam ente por el camino de las m odas.

P a ra  e! filósofo y m asón Helvecio es modelo de 
la  mujer, la m ujer salvaje de M alabar y M adagas- 
car, porque allí «satisfacen sin escándalo  todos 
sus caprichos y tienen rail galanes».

y  la  ho ja  m asónica de diciem bre 1867 «La Pcn- 
sée nouvelle» n o s  hab ia  con entusiasm o de algu­
n as  tribus scm isalvajes donde «la fam ilia es un 
círculo extrem adam ente elástico, del cual el m ari­
do y la  mujer se  zafan en su  an to jo , t i  m étodo 
m atrim onial de lo s  Mois—que son  ran ch erías  de 
la  C ochinchina—es lo  m ás sencillo y conform e a 
la  naturaleza. Difiere poco de los háb itos de los 
anim ales.»

¿Cabe lenguaje m ás asqueroso  n i m ás depri­
mente p a ra  la  d ignidad hum ana y sobre  todo p a ­
r a  la  mujer?

P ues a esc es tad o  salvaje, donde la  única r a ­
zón de existir es el placer de la bestia , y del que, 
•tú, m ujer incauta , no  h ab ía s  de ser m ás que un 
ciego instrum ento , a ese es tad o  tan  triste y la s ti­
m oso p a ra  tí, tienden esas m odas exóticas, que la 
judío-m asonería te im pone y  de la s  que tan escla­
va te h a s  hecho.

X ENÓFOBO

...........................

S l í C O l Ó X  F  I  ^ 1 ’  1  V  A

Don Juan Tenorio
(CONTINUACIÓN)

ACTO QUINTO

LA SOMBRA D E DOÑA INÉS 
(M ás mala que ella, que y a  es decir.)

D ecoración. La p la za  de O riente con su s ja r ­
dines y  esta tuas. A l fondo, e l Palacio Real.

La acción se supone en una noche de vera­
no  m ás clara que la Campoamor.

E n  escena, un  guarda-vig ilan te , y  se  no ta  que  
es vig ilante p o rq u e  lleva  un m anojo  g rande de  
llaves, m ás g ra n d es  que e l m anojo. E stá  leyendo  
un  periódico: Claridad. A l guarda  se  le  ve e l 
plum ero , con e l que p o r  lo  visto  se  entretiene en 
lim p iar ¡as estatuas.
G u ard a . Pues, señor, es m ucho cuento 

que este id io ta  de don Diego 
ei Birria, que es un m odrego, 
quiera ab rir  el Parlam ento,
La cosa es tá  rem atada , 
esa  es la pura  verdad, 
yo, claro , n o  veo n ad a  
aunque vea «Claridad».

(Coge el chazo, e l p lum ero  y  las llaves y  se  le­
vanta d e l banco que ocupaba.)

M as ya de m archarm e es hora.
Todo tranqu ilo  lo dejo.
(Eructa.)
Mal me p ro b ó  el abadejo  
que me tra jo  mi señora.

U na.
G uarda .

D on Juan. 
G uarda. 
D on juan. 
G uarda . 
D on Juan.

G uarda . 

D on Juan.

(M irando ¡as estatuas.)
¡Ahí M ármoles que mis m anos 
lim piaron con tan to  afán: 
m añana o s  contem plarán 
muy lim pios los m ilicianos.

(Pasan unas señoritas que parece buscan  algo  
que se  les  ha perdido, o a lgún  perd ido  que las  
busca.)

Ya vuelven aquí e s ta s  tías.
¡Anda la osal Son o tras.
¿Q uieres venir con noso tras?
MÜ gracias, señ o ras  mías.
[La m adre que las  parió!
Voy a  seguirles la  pista.
¡Y m añana a Buenavista!
[Qué noches me paso  yol 
Mas, ¿quién llega?

¡¡Vigilanteeeel!
¿Quién me llama?

Escuchad.
E s muy ta rd e  y...

A guardad, 
os lo  ruego; es un instante... 
Explicadme.

¿Por acaso  
so is forastero?

Un añ o  ha 
que falto de M adrid ya, 
y me chocó el ver a l paso, 
cuando a este ja rd ín  llegué, 
que lo  encon traba  cam biado 
y m ucho m ás descuidado 
de cuando yo lo dejé.
Muy cam biado, po r supuesto; 
lo  mismo que aquel Palacio, 
que h ay  que m irarlo  despacio: 
de aquello no  queda, ni esto.
¿El Palacio  hecho u n a  ruina?
Igual que su antiguo dueño.
Si hub ie ra  sido de empeño...
¡no tuviera floja mina!
¿Pues.qué ha  pasado? C ontad. 
Mire, n o  estoy p a ra  h istorias; 
doy m ás vueltas que una n o ria  
y me voy a  descansar.
Ya sé que soy im prudente.
Que me aguardan...

¡Hablel 
Oid

la  verdad  pura.
Decid,

porque estoy m uy im paciente.
En esa  preciosidad 
que fue Palacio adm irado, 
en este tiem po p asado  
vivió una calam idad.
¿Don M anuel Azaña?

E l mismo.
un gachó que e ra  un  borrego 
peor mil veces que el fuego; 
un ab o rto  del abism o.
U n tío  sangrien to  y cruel 
que, con toda E sp añ a  en guerra, 
dicen que nada  en la  tie rra  
fué respetado  po r él. 
H erm afrodita, tra ido r, 
y seductor de Ventura; 
no  hubo  para  él segura 
ni u n a  vida. Sin honor, 
hoy lo pinta n u estra  h isto ria ; 
pero se da  com o cierto 
que el sinvergüenza está  muerto... 
pero que no fué a la  G loria.
Dicen que era  un  canallero  
M anuel A zaña; ¡muy m alol

G uarda.

Don Juan. 
G uarda .

D on Juan. 
G uarda.

D on Juan. 
G uarda. 
D on Juan. 
G uarda.

D on Juan.

G uarda.

D on Juan. 
G uarda.

(C on tinuará)
D.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  Q U E R R Á

O om unicados Oficiaieb
Boletín inform ativo del C uarte l G eneral dcl Ge­

neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  la s  20 h o ­
ra s  del d ía de hoy.

EJERCITO D EL NORTE.— Frente de A sturias. 
Sector o rien tal. N uestras tro p as  h an  proseguido 
su  avance, hab iendo  ocupado u n a  colm nna los 
pueblos de Castiello, E l C ueto, la  E rm ita de las 
Nieves, Torzales, N evares, Solavega, H uelgas, Ri- 
teroso, E l C anto de Cocino y co tas 321 y 363.

O tra  colum na ha  ocupado la  sie rra  de Tospe, 
Cosmillón, Ameno Scdín, Peña Villar, Pico Caji­
gas, co tas 291 y 216, A rriondas, Lago, Tospe, Ari- 
de, M iavano, Llames de P arres, P a rres  de S an tia- 
ncs, E l C orono  y la M anjota. Se ha  cap tu rado  
u n a  com pañía en te ra , sum ando en to ta l el núm e­
ro  de los p risioneros y p resen tados 267, hab ién ­
dose cogido tam bién al enem igo 87 m uertos y m u­
cho arm am ento, en tre  el que se cuenta un  tanque 
ruso  con cañón, 10 am etra llado ras y m ás de 350 
fusiles.

Tam bién se ha  cogido diverso m aterial ferro­
viario , incluso locom otoras y un depósito  de 
víveres.

Sector occidental. — Sin novedades de im por­
tancia.

Sector S ur.—En el macizo de Peña Laza, que 
ha  quedado ya  ocupado to talm ente, se han cogi­
do 28 m uertos del enem igo con  arm am ento.

Se h an  conquistado  la s  posiciones del C anto 
La M ajada, donde el enem igo intentó  resistir, sien­
do aniquilado, pues dejó en nuestro  poder m ás 
de 200 m uertos con arm am ento, en tre  ellos todos 
los jefes y oficíales, 70 p risioneros y m uchas a r­
m as y municiones.

EJERCITO DEL CEiNTRO.—Frente de M adrid. 
—H a term inado  e l a taque del enem igo a nuestras 
posiciones de la C uesta de la  Reina, s iendo  re­
chazado en to d a  la  línea y dejando c.t nuestro  
poder un teniente, dos sargen tos y 35 m ilicianos 
p risioneros y 76 m uertos, en tre  estos un  oficial.

Se le h an  inutilizado p o r nuestro  fuego tres 
tanques rusos.

Frente de Soria .—D urante  la noche últim a fué 
rechazado  un in ten to  de a taque  enem igo a nues­
tra s  posiciones de PortiUejos.

Frente de A ragón .—Sector de S abiñánigo .— 
Los a taques enem igos con tra  n u estras  posiciones 
de la  Loma de Rapún, duran te  toda la noche pa­
sada , fueron totalm ente rechazados, dejando los 
ro jos m uchos m uertos, delante de u n a  de nues­
tra s  trincheras. D urante  el d ía de hoy h an  segui­
do nuestras tro p as  sus operaciones de limpieza, 
hab iendo  ocupado a ltu ra s  im portantes.

O tras  fuerzas, desde la Lom a de Rapún, en la­
zaron con la s  an terio res. En un  reconocim iento 
se h an  recogido 32 cadáveres del enem igo u n a  
am etra llado ra  y vario s fusiles.

Sector Sur del E b ro .—Fué rechazado  un inten­
to  de a taque enem igo en  el que éste empicó ocho

tanques, habiéndose p asado  a  n u estras  filas 11 
so ldados.

Se h a  recibido una am pliación a l P arte  de ayer, 
en la  que se  hace co n sta r que el núm ero de tan ­
ques inu tihzados a l enemigo, fue de 29 en lugar 
de  16; de los cuales quedaron  cinco en las  p rox i­
m idades de M ediana y 24 en las de F uen tes de 
E bro .

EJERCITO DEL SUR.—Se rechazó un  intento  
de a taque enemigo a  nu estras  posiciones de Bue- 
uav ista , en el secto r de Espiel, y hubo algunos 
cañoneos en el frente de G ranada . Se h an  p a sa ­
do a nu estras  filas tre s  so ldados procedentes del 
cam po ro jo , con 4 caballos, 3 ca rab inas, un  mos- 
quctón, 400 cariuchos y unos gemelos.

ACTIVIDAD D E LA AVIACION.—En el d ía  de 
ayer, en las  proxim idades de G ijón, fueron derri­
bados en com bate aé reo  un  avión enem igo tipo 
Boeing y o tro  tipo Curtís.

Salam anca, 14 O ctubre 1937, II A ño T riu n fa l

La joraadd en los freot«s de Aragdo
En el secto r de Sabiñánigo el enem igo atacó 

du ran te  toda  la  noche n u estras  posiciones de 
la  Lom a de Rapún, siendo constantem ente recha­
zado  con g ran  violencia h a s ta  el extrem o de  que 
las  lad e ra s  de aquella  loma, están  cub iertas de 
cadáveres ro jos.

D uran te  el d ia  nu estras  fuerzas h an  operado, 
con  la  brillantez acostum brada, ocupando la s  co ­
tas  1120, 962 y 942 del M irador del Abuelo.

N uestra  artillería  ha  volado un polvorín ene­
m igo en este sector.

E n  un  reconocim iento realizado  se recogieron 
30 cadáveres, u n a  am etra llado ra  y varios fusiles, 
p resen tándose  adem ás 8 m ilicianos con arm a­
mento.

A l Sur dcl E bro  el enem igo muy queb ran tado  
después de las  jo rn ad as  an terio res se h a  lim itado 
a cañ o n ear F uentes de E bro

Por la-m añana ha  tra ta d o  de av an zar con  8 
tanques con  el p ropósito  de re tira r  a lgunos de 
los inutilizados ayer, pero  n u estro s so ldados lo 
h an  im pedido y cada intento  ro jo  constituye un 
descalabro.

P o r la  ta rd e  in ten tó  repetir la  suerte  av an zan ­
do  la in fan tería  protegida po r los tanques, pe ro  
los n u estro s le castigaron  con enorm e dureza, 
dándose lo s  ro jos a  la  m ás d eso rdenada  fuga, 
sin lo g rar un  solo de su s  propósitos y dejando 
g ra n  can tidad  de m uertos.

Z aragoza 14 de O ctubre de 1937-11 A ño Triunfal

F é r d i J s  E n  Sabiñánigo, el día 14 a  las diez 
de la  m añana, aproxim adam ente, un 

so ldado  ha  perdido u n a  cartera  conteniendo do­
cum entación personal.

Se agradecerá  a  quien la haya  encon trado  la 
entregue en el D epósito  de Intendencia de Sabi- 
nam go  o en la  redacción de Jaca Española.
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